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NOTA DE LA DIRECCION; La brillante labor que acaban de rendir los arquitectos que tomaron parte en el Concurso de Proyectos 
para el Sanatorio Antituberculoso que será erigido en las lomas de Topes de Callantes, término municipal de Trinidad, Provincia de 
Santa Clara, pone de manifiesto, en forma elocuente, la capacidad técnica y artística de los cubanos para ejercer la más noble de las 
profesiones. Para dar fe de ese magnífico éxito, que nos alcanza a todos los del gremio, recoge gustosamente Arquitectura, los 
detalles de ese Concurso que, considerado profesionalmente, marca una etapa brillante, cuyas experiencias deben tenerse en consideración 
para futuros actos de esta naturaleza. 


COMCURSO PARA EL SANATORIO 
ANTITUBERCULOSO DE TRINIDAD 


S IN duda, el acontecimiento profesional 
más trascendente, rnás total, de lodo el 
año que finaliza, ha sido la convoca- 
toria hecha por el Consejo Nacional de 
Tuberculosis para la construcción de un 
sanatorio modelo con capacidad para 600 
enfermos, en Topes de Collanles, Trinidad, 
provincia de Santa Clara. 

Por la solvencia moral de la entidad que 
convocó a este Concurso, por la buena dis- 
posición del Consejo Nacional de 1 uLercn - 
losis de aceptar las indicaciones del Jurado, 
por la buena fe y capacidad de los miembros 
que lo integraron, se puede afirmar que 
esta magnífica justa lia de quedar corno ad- 
mirable precedente de lo que en el futuro 
debe ser un Concurso de esta naturaleza. 

En Ja sesión eelebrada el día dieciocho de 
enero del presente año por el '‘Consejo Cor- 
porativo de Educación, Sanidad y Bene- 
ficencia"* se aprobó el acta del Consejo 
Nacional de Tuberculosis” relativa a las 
bases del Concurso, que fueron redactadas 
por el arquitecto Francisco Gutiérrez Prada, 
quien en aquella fecha representaba al Co- 
legio Nacional de Arquitectos en el seno del 
Consejo. 

El Jurado, según una de las bases, estaría 
integrado en Ja siguiente forma: 

Presidente: el Presidente del Consejo Na- 
cional de Tuberculosis; Secretario: el miem- 
bro Arquitecto del propio Consejo; Vocales: 
Un tisiólogo en representación del Consejo 
Nacional de Tuberculosis (Asesor Técnico) ; 
un Médico tisiólogo en representación del 
Consejo Corporativo de Educación, Sanidad 
y Beneficencia; un miembro del Colegio 
Nacional de Arquitectos; un miembro in- 
geniero de la Sociedad Cubana de Inge- 


nieros; un miembro (Arquitecto) de la 
Academia de Arles y Letras; un profesor 
(Arquitecto) de la Escuela de Ingenieros y 
Arquitectos de la Universidad de la Habana; 
un miembro de la Sección de Ingeniería del 
Ejército Constitucional. 

Hechas las designaciones por las entidades 
mencionadas anteriormente, el Jurado que- 
dó constituido en la siguiente forma: 

Presidente: Dr. Maximiliano Smith; Se- 
cretario: Arquitecto Francisco Gutiérrez 

Prada, que más Larde fue sustituido por el 
Arquitecto Raúl Hermida, actuando como 
vocales las siguientes personas: Dr. Juan 
José Castillo; Dr Oscar Jaime; arquitecto 
Joaquín E. V'eis; ingeniero Augusto Muxo; 
arquitecto Pedro Martínez lucían; arqui- 
tecto Víctor Morales y Comandante Antonio 
Bolet. 

La base tercera designaba al Secretario 
del Consejo Nacional de Tuberculosis como 
la persona encargada de recibir la documen- 
tación, que sería presentada personalmente 
por ios interesados, expresándose en la base 
quinta que el Secretario mantendría en la 
más estricta reserva los nombres de los con- 
cursantes al objeto de lograr que éstos 
fueran absolutamente desconocidos por los 
miembros del Jurado. 

La designación recayó cu el Dr. Gonzalo 
Andux, Secretario del Consejo Nacional de 
Tuberculosis, quien, justo es que el Colegio 
Nacional de Arquitectos lo proclame con sa- 
tisfacción, supo actuar con suficiente ha- 
bilidad y acierto, logrando dejar cumplida 
esa cláusula, que garantizaba el derecho de 
todos. 

Se dejó en libertad a los concursantes 
para el emplazamiento del edificio, de acuer- 
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Fachada principal 


do con e! plano topográfico que fue en- 
tregado a cada uno, aunque se recomendó 
que la orientación del hospital, por razones 
terapéuticas, sería más beneficiosa hacia el 
Sureste, pues hacia el JNorle resultaba ina- 
decuada o impropia. 

Las condiciones que se determinaron en 
las bases fueron, entre otras, las siguientes: 

Los dormitorios serán pequeños depar- 
tamentos para albergar dos personas, pro- 
yectándose dos dosel» en cada uno. Frente 
a estos dormitorios se situarán las ga- 
lerías de cura, de tal modo que permi- 
tan el fácil traslado de los enfermos y 
de las sillas de extensión, a fin de hacer re- 
poso, cura de aire (aeroterapia) y de sol 
(helioterapía). Los baños y servicios sani- 
tarios se recomendó en la proporción de 
uno por cada dos dormitorios o departa- 
mentos, El piso inferior se destinó a la ser- 
vidumbre, lavandería, departamento de des- 
infección, etc., y los restantes para los en- 
fermos, El Sanatorio constará de tantos 
pisos como fueran necesarios para el nú- 
mero de personas (enfermos, médicos, em- 
pleados de administración, sirvientes, etc.), 
que deba albergar. 

El Arquitecto concursante tendría en 
cuenta al estudiar su proyecto las siguien- 
tes exigencias médicas: en cada piso habrá 


un cuarto de cura aséptico y otro para neu- I 
motorax artificial; un departamento para 
la instalación del laboratorio; salón de ci- 
rugía; sala de rayos X (fluoroscopía, ra- 
diografía, cuarto oscuro, etc. ) En cada piso 
existirán dos departamentos para fluoros- 
copía vertical. 1.a farmacia tendrá su local 
amplio. Asimismo un salón dental con ca- 
pacidad para dos sill ones, oficina, etc. De- 
parta mentó de metabolismo basal, cardio- 
logía, gastroenlereología, y para la especia- 
lidad de garganta, nariz y oídos. En cada 
piso habrá dos departamentos para consulta 
y reconocimiento de enfermos. 

En el cuerpo principal del edificio so 
instalará la Dirección, Administración, Sa- 
lón de Espera para el público, Contaduría, 
Oficina de Estadística y fichero de enfer- 
mos. Existirá también un almacén de ví- 
veres y dos cocinas; una para enfermos y 
otra para los empleados. Dos locales para 
barbería, uno para enfermos y otro para los 
empleados. Se han tenido en cuenta las ne- 
cesidades culturales de los enfermos y, con 
este fin, se pidió un departamento destinado 
a biblioteca; salón de estudios; y salón de 
conferencias o teatro, para médicos, enfer- 
mos, visitantes, etc. 

Contará también el Sanatorio con una cá- 
mara mortuoria y un departamento de ana- 
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Sección longitudinal 


lo ni í a patológica. El edificio tendrá sistema 
de calef arción. El solarían se instalará en 
la azotea. Otra novedad la constituye el 
hermoso aeropuerto, parque, jardines, ga- 
rages, etc. 

En fin, la sucinta enumeración de bon- 
dades que precede, nos dará una idea de la 
eficaz colaboración de médicos especiali- 
zados y arquitectos proyectistas. Esta cons- 
trucción responderá a las más modernas 
exigencias de la tisiología. Se trata, pues, 
de un sanatorio modelo en su clase, que al 
quedar construido, será quizás el más com- 
pleto de América y uno de los principales 
del mundo. 

El Concurso, según las bases, constaba de 
dos etapas: una en la que se presentarían 
anteproyectos, entre los cuales el Jurado 
eligiría no más de diez; y otra de proyectos 
terminados en la que solamente partici- 
parían los autores de los anteproyectos se- 
leccionados* 

En la primera etapa del Concurso con- 
currieron diez arquitectos, y como el Ju- 


rado eliminó a cinco, sólo tomaron parte en 
la final cinco concursantes. 

Cumplido el plazo señalado, el Jurado 
reunido, luego de discutir ampliamente los 
méritos y defectos de cada trabajo, acordó 
por unanimidad otorgar los premios en la 
siguiente forma: Primer Premio: el trabajo 
presentado por los arquitectos Miguel Angel 
Moenck y Enrique Luis Varela; Segundo 
Premio: el trabajo presentado por los ar- 
quitectos Manuel Tapia, Manuel Copado y 
Rafael Rodríguez y Tercer Premio: el tra- 
bajo presentado por el arquitecto Luis 
Dan val. 

Estando en exhibición en los salones del 
Muy Ilustre Centro Gallego los proyectos 
presentados por los cinco concursantes, vi- 
sitó aquel local el Jefe del Ejército Cons- 
titucional, Coronel Fulgencio Batista, quien 
satisfecho del magnífico esfuerzo realizado 
por los arquitectos, indicó a los Miembros 
del Consejo Nacional de Tuberculosis allí 
presentes, que sería de justicia premiar de 
alguna manera a los dos concursantes que 
no habían obtenido premios. 






El Consejo entonces, reconociendo que la 
sugerencia del Jefe del Ejército era justa, 
encomendó al Vocal arquitecto de dicho 
Consejo que calculara el importe de lo 
gastado por los dos concursantes que no 
habían obtenido premios. El arquitecto 
Tlermida, en la sesión del Consejo celebrada 
el día 3 de agosto próximo pasado, después 
de cumplida la encomienda, propuso al Con- 
sejo, y así se acordó, instituir dos premios 
más de mil pesos cada uno para los citados 
arquitectos, ya que esa era la cantidad que 
aproximadamente ellos habían invertido en 
los planos estudiados, por lo que el Jurado 
entonces, otorgó esos dos premios en el si- 
guiente orden: 

Cuarto Premio: el trabajo presentado por 
los arquitectos Govantes y Ca barrocas y el 
Quinto Premio: al arquitecto Emilio de 
Soto. 

Emitido que fue el fallo por el Jurado 
y de acuerdo con la base trece del Concurso, 
se procedió a la exposición pública en los 


Salones del Colegio de Arquitectos durante 
diez días consecutivos. 

Los premios en efectivo y diplomas fue- 
ron entregados a los concursantes en el salón 
de actos del Círculo Militar de Columbia 
en un acto social de gran solemnidad \ 
trascendencia, del siguiente modo: 

El primer premio de Lres mil quinientos 
pesos y la dirección artística de la obra a 
los arquitectos Moenck y Varóla; el se- 
gundo premio de dos mil quinientos pesos a 
los arquitectos Tapia, Copado y Rodríguez; 
el tercer premio ascendente a mil quinientos 
pesos, al arquitecto Luis Datival; el cuarto 
premio de mil pesos a Govantes y C aba- 
rrocas y el quinto premio de mil pesos al 
arquitecto Emilio de Soto. 

El presente número de Arquitectura 
recoge, muy gustosamente, los detalles de 
este Concurso que, considerado profesio- 
nalmente, marea una etapa brillante, cuyas 
experiencias deben tenerse en consideración 
para futuros actos de esta naturaleza. 

Luis Bay Sevilla 
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Anteproyecto del Arquitecto 
ARMANDO PUJOL Y MOYA 


Planta principal 


ANTEPROYECTOS ELIMINADOS EN LA 
PRIMERA ETAPA DEL CONCURSO 


Como es propósito del "Colegio Nacional de Ar- 
quitectos’! situarse en un plano im parcial en este 
asunte del Concurso de Trinidad, se accedió a dar 
cabida en las páginas de esta Revista, no sólo a los 
proyectos premiados, sino también a los que no pu- 
dieron llegar hasta el finaL 
Animados de idéntico propósito, la Dirección de 
esta Revísta solicitó también de los concursantes, 
eliminados en la primera etapa ele este Concurso, 
que nos facilitaran los originales de sus trabajos, 
para incluirlos en este número, que el propio !r Co- 
legio Nacional de Arquitectos” acordó dedicar in- 


tegramente a dicho Concurso, pero unos por no te- 
nerlos a la mano, y otros, por injustificada modestia, 
es lo cierto que sólo dos concursantes accedieron a 
nuestra solicitud: Armando Pujol y José María Rens* 

Naturalmente que los clisés de sus proyectos tie- 
nen que resultar defectuosos, porque el lápiz copia 
mal en fotografía, y además, porque no es igual la 
ejecución y presentación de un proyecto completo, 
que hacer ligeros sketchs que dieran a los técnicos 
que iban a juzgarlos, una idea definida de lo que 
había concebido el autor. 

En los planos que nos entregara el arquitecto 
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Bens, el trazo en lápiz es tan suave, que material- 
mente resultó imposible que los reprodujera debi- 
damente la máquina copiadora del grabador. No 
ocurre lo mismo con los del arquitecto Pujol, que 
han podido copiarse con bastantes detalles, pero como 
esos planos no expresan exactamente la idea del pro- 
yectista, teniendo en cuenta que no se hicieron sec- 
ciones y demás planos de detalles exigidos en la 
prueba final, ambos compañeros solicitaron que se Jes 
permitiera completar en lo posible, con palabras, lo 
que hubieran expresado los planos; y como era justo 
lo que ellos pidieron, se les ha complacido, inser- 
tando a continuación las siguientes cuartillas: 

La idea que he perseguido al desarrollar mi ante- 


proyecto, dice el compañero Armando Pujol, fuélil 
de producir un edificio que reuniera las condiciones I 
de dos tendencias opuestas en materia de sanatorios, B 
tratando de resolver con el mayor acierto las dífi-B 
cultades que se originaban con esa solución* En I 
efecto, el tipo de edificio en forma de rase árido H 
resuelve eficientemente el control científico y 
ministrativo del Sanatorio, lo que se dificulta con I 
el sistema de pabellones aislados, que requiere mayor f 1 
personal para atenderlo, liste sistema facilita tan- 1 
bién la solución de los problemas relacionados con I 
la ventilación, alumbrado y solea miento, pero sí j 
costo se eleva demasiado, y como teníamos un líniittB 
determinado, nos decidimos por un tipo iniermdiíB 
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que a nuestro juicio dejaba satisfactoriamente re- 
sueltas las dificultades presentadas. 

En d estudio de las plantas de mi proyecto, pro- 
curé una distribución que diera a los enfermos las 
mayores facilidades- Y al efecto, las galerías de 
cura y los servicios sanitarios, fueron conveniente- 
mente situados. En cuanto a la solución que di a Ja 
separación de enfermos por sexos y al alojamiento 
del personal técnico y administrativo, creo que tam- 
bién Eo dejé bien resuelto. 

Todos estos problemas que estimo básicos en el 
funcionamiento de un Sanatorio, unidos a la facili- 
dad de un eficiente control administrativo y cientí- 
fico, pensé haberlo obtenido utilizando la ventaja 
que ofrece el desnivel del terreno, que me permitió 
situar cada pabellón en un plano superior al que 
le sigue, conectados entre si por escaleras, rampas y 
un elevador inclinado. 

En cuanto al servicio de comidas lo dejé resuelto 


mecánicamente, utilizando un sistema de coMtcyov s f 
usando con éxito en otros hospitales norteamericanos. 

A mi juicio el tipo de edificio en forma de ras- 
c acielo, no permite resolver satisfactoriamente el alo- 
jamiento de empleados, debido a que en un edificio 
destinado a sanatorio, no se puede privar a los en- 
fermos de la situación favorable de una buena ae- 
rear ion. 

Por otra parte, este tipo de edificio establece a 
través de las cajas de escaleras, ascensores y ditm- 
tuaiterSj que actúan como chimeneas, una serie de 
corrientes de aire, una compenetración de las at- 
mósferas entre todos los pisos, disminuyendo las posi- 
bilidades de evitar la reinfección de los J ya curados 
y el efecto psicológico deplorable, que se origina en 
las grandes aglomeraciones de enfermos. 

b,l arquitecto José Maria Bens, dice en su cuartilla 
lo siguiente: 

Cumpliendo un principio eminentemente sanita- 
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rio, se proyectó el edificio en bíock, pero con per- 
fecto aislamiento y entradas distintas. 

AI fondo, y dando frente a la orientación pedida 
en las Bases del Concurso, se situó el Sanatorio pro- 
piamente dicho, y en el cuerpo central, circundando 
un amplio patio, se colocaron todos los servicios ge- 
nerales y servicios médicos. Un centro quirúrgico 
fue situado al Norte, colocándose la vivienda del 
personal técnico y administrativo y los almacenes y 
talleres, en dos alas que se extienden casi paralela- 
mente al Sanatorio. 

En esta forma y con dos amplios vestíbulos de 


Fachada lateral 


entrada, se logró una perfecta separación de los pa- 
bellones destinados a hombres y mujeres; y con esca- 
leras estratégicas, circulaciones horizontales y ver- 
ticales convenientemente situadas se trató de obte- 
ner la composición en block, con la unidad del con- 
junto. 

ha experiencia de los sanatorios particulares exige 
locales muy abiertos y eí cuarto del enfermo dando 
a la galería de cura o exposición al sol que puede 
cerrarse a voluntad, con puertas de cristales, para 
precaverse en los días de lluvia. 

Los especialistas franceses orientan sus sanatorios 
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í lospúal antitufc ere tiloso ton 
250 camas que se construye 
en Santiago de Cuba 


con la fachada al Sur. El eje que pudiéramos llamar 
térmico, perpendicular a la fachada, es la linea 
N.S.; en esta forma, durante la mañana el sol baña 
una porción de cuartos y galerías, y durante la tarde 
la otra. 

Esta orientación produjo tres tipos de sanatorios. 
Uno, demasiado costoso, sólo construido por insti- 
tuciones particulares, con los cuartos diagonalmente 
situados j otro, con cuartos y galerías con terrazas 
escalonadas, para obtener la insolación por los techos 
y evitar sombras j y el tercero, dedicado a los esta- 
blecimientos oficiales, con cuartos y galerías en un 
mismo frente, que* han hecho buena la definición 
de que un Sanatorio para tuberculosos debe ser un 
edificio con una de sus fachadas llena toda de huecos, 

Pero esta exposición perenne al sol es posible en 
los Alpes y en las regiones montañosas de los Esta- 


dos Unidos de Norte América, por la poca energía 
térmica que tienen esas latitudes y por el frío de las 
nieves que casi siempre se encuentran en las alturas. 
En un lenguaje menos técnico diríamos que allí el 
sol se produce con cuenta- gotas, mientras que en el 
trópico el fuerte calor que produce una exposición 
continua, puede producir trastornos y debilitar al 
enfermo. 

De donde se hace a mi juicio necesario, dotar a 
la galería de cura de otra galería o balcones abiertos 
a todo lo largo, que producirá un elemento de som- 
bra, aminorando la acción del sol y haciendo menos 
calurosos los cuartos de los enfermos. 

Teniendo en cuenta la temperatura que predomi- 
na en los Topes de Collantes y de acuerdo con uiu 
de las Bases, se proyectó todo el conjunto para un 
sistema de calefacción. 

L. B. S, 




Dispensario antituberculoso 
Doctor Biosca, que acaba de 
inaugurarse en Camagüey, 
simultáneamente con otro 
igual "Doctor Ha riman” en 
Santiago de Cuba 








Hospital antituberculoso 
TT D t. Joaquín G, Lebredo”. 
Luis Echeverría* arquitecto 
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COMO SE MALTRATA LA PLAZA DE LA CATEDRAL 


Hace pocas tardes, en ocasión de transitar por La 
Plaza de la Catedral pude advertir que un obrero 
cortaba con una ceguera los barrotes de una de las 
ventanas de la casa situada en la esquina del Callejón 
del Chorro. Sorprendido por ese hecho, me acerqué al 
mecánico y le interrogué si tenia licencia para llevar 
a cabo esa mutilación, siendo entonces informado que 
la obra se ejecutaba por orden de un señor que se 
proponía establecer en esa casa una venta de tabacos 
y cigarros, y que parcelándole pequeña la puerta del 
edificio para la afluencia de turistas que visitaría el 
establecimiento, le habia ordenado cortar las ventanas 
para convertirlas en puertas, sin que supiera si existía 
o no licencia para ejecutar las obras. 

En esta situación, y advirtiendo a pocos pasos de 
nosotros la presencia de un vigilante de Policía, me 
dirigí a él y puse en su conocimiento la infracción que 
se estaba cometiendo, indicándole que aquella Plaza 
y los edificios que la rodean, estaban declarados mo- 
numentos nacionales y que no podía hacerse en ellos 
obra alguna sin la correspondiente autorización. Pero 
este señor, trató de convencerme de que más impor- 
tancia tenía lo que el comerciante iba a pagar por la 
licencia industrial qu'e el'arte, la belleza y la tradición. 

Naturalmente, que no insistí, y entonces me dirigí 
a la Estación de Policía, para que se impidiera que la 
obra continuara. El Oficial de guardia dió orden al 
Sargento de recorrido que investigara, y este fun- 
cionario, llamó al propietario del establecimiento y le 
interrogó si tenía licencia para las obras y al contes- 
tarle éste negtívamente, lo invitó ir a la Estación de 
Policía y también a mí, donde ratifiqué por escrito la 
denuncia que minutos antes había hecho verbalmentc, 
levantándose el acta correspondiente. 

El acta fué levantada, pero no pude lograr que las 
obras se paralizaran porque la Policía alegó que no 
tenia atribuciones para hacerlo. 

Resultado: más de dos horas de molestias, yendo de 
un lado a otro; y los perjuicios de abandonar mis ocu- 
paciones, para que al cabo, las ventanas hayan sido 
cortadas, pues esc comerciante, llevó tranquilamente 
a vías de hecho su propósito, con lo que mi denuncia 
y mi esfuerzo por hacer respetar las leyes del país, 
sólo me brindaron molestias, trastornos y al final, un 
ridículo* 

Y como continúo en mi propósito de impedir que 
la Plaza de la Catedral sea objeto de mutilaciones, 
en mi carácter de Arquitecto Director de las obras de 
restauración y embellecimiento realizadas en aquella 


plaza, como miembro de la Comisión Nacional de 
Arqueología y a reserva de llevar este asunto al seno 
de dicha Comisión, hago ahora esta denuncia pública, 
para que por el Departamento de Urbanismo de! 
Ayuntamiento de la Habana o la Secretaría de Obras 
Públicas, si es que a ella toca hacer cumplir la ley 
en este caso particular, se obligue a ese comerciante a 
restituir a su primitivo estado las rejas colocadas y 
pagadas por la Secretaria de Obras Públicas en ese 
edificio, cuando bajo mi dirección se restauró y em- 
belleció esa Plaza, que dicho sea de paso es hoy or- 
gullo de los habaneros y para que, a la vez, se ordene, 
sean retiradas de las paredes de algunos de los edificios 
que circundan la Plaza, unas placas anunciadoras co- 
locadas sin licencia; para que se ordene sean retiradas 
las ridiculas divisiones que desmeritan el bellísimo 
balcón del Palacio del Marqués de Arcos y los toldos 
que afean la fachada del edificio del Conde de Casa 
Lombillo, y se impida por la policía, el lamentable 
espectáculo de las tendederas para secar ropa lavada 
en dicho balcón, acto este, que ante propios y extraños 
resulta poco favorable para nuestra cultura. 

El Decreto Presidencial que declaró Monumento 
Nacional a esa plaza dice así: 

Artículo I. — Declárase que la Catedral de la Ha- 
bana y los edificios que actualmente rodean la Plaza 
de la misma, tienen el carácter de Monumentos Na- 
cionales, 

Artículo II.— No podrá efectuarse ninguna repa- 
ración, ni modificación en la Catedral, o en la liaza 
y edificios mencionados en el artículo primero, sin 
aprobación expresa del Gobierno y previos los asesora- 
mientos artísticos, técnicos y de carácter históricos 
que se estimen necesarios. 


Existe también un acuerdo del Ayuntamiento de 
la Habana, de 23 de marzo de 1931 que dice entre 
otros extremos lo siguiente: "Se declaran monumentos 
nacionales las Plazas de Armas y de la Catedral, dic- 
tándose a este efecto las medidas que se estimen con- 
venientes para evitar que nuevas construcciones hs 


lesfiguren.** 

Me parece que k ley es terminante y que estando 
L l frente de la Secretaría de Obras Públicas el ¿r- 
juitecto Max Borges y en el Departamento de Urba- 
íismo del Ayuntamiento el arquitecto Emilio Va*j 
róncelos, dos hombres honrados a carta cabal, la Pl«i 
ie la Catedral, será bien defendida por ellos, que saben 
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Luis Bay Sevilla 


POR LAiDIGNIFICACION DE NUESTROS 
MONUMENTOS PUBLICOS 


ACLARANDO UN ERROR 

Al copiarse por el mecanógrafo, tomándolo del escrito original, las firmas de 
los autores de la brillante ponencia presentada al Ejecutivo del "Colegio Provincial de 
Arquitectos de la Habana” para el estudio de las condiciones de erección de monu- 
mentos públicos y que autorizan con sus tirinas los arquitectos Aquiles Maza, baúl 
Maclas y Jorge Fernández de Castro, debido a lo ininteligible de la letra, tomó como 
del arquitecto Armando Gil la firma del arquitecto Armando Pujol, que es uno de los 
firmantes de ese trabajo, que aparece en la página 35 de este número. 

Queda, pues, perfectamente aclarado, que es Armando Pujol y no Armando 
Gil el último de los firmantes de dicha ponencia. 


ñietriaTÁfr una manzana destinada a parque 
o plaza pública, y es natural que así ocurra, 
pues las personas que intervienen no conci- 
ben que en una manzana pueda situarse un 
monumento en otro lugar más que en su 
centro geométrico. Cuando esta regla no se 
cumple se sitúa en una esquina o en una is- 
leta en la intersección de dos calles, como si 
se tratara de inmortalizar a un fiel policía 
de tránsito. En una palabra, a través de todo 
el proceso de la obra, ni en su concepción, 
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superar; y también, por su valor intrínseco, 
por su acertada expresión, composición, 
emplazamiento, relación al medio ambiente 
físico, debe ser enseñanza de los más ele- 
mentales principios de las artes plásticas y 
cívicas. 

Cuando un monumento no cumple nin- 
guna de estas funciones es causa de todo lo 
contrario y la figura, la idea o el hecho, 
por trascendente que sea, a los ojos del pue- 
blo pierde prestigio. Falta de estudio, con 
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POn LAáDIGNIFICACION DE NUESTROS 
MONUMENTOS PUBLICOS 


Informe de la Comisión nombrada en 
la Asamblea del Colegio Provincial de la 
Habana, para el estudio de las condicio- 
nes de erección de monumentos públicos, 
al Ejecutivo del Colegio Provincial de 
Arquitectos de la Habana. Este valioso 
documento ha sido redactado por los 
arquitectos Aquiíes Maza, Raúl Maclas t 
Jorge Fernández de Castro y Armando 
Gil Castellanos. 

A la Asamblea: 

Es de sobra conocida de todos la manera 
como, con frecuencia, se han levantado y se 
siguen levantando los monumentos públicos 
a héroes y altas personalidades nuestras. Por 
regla general se encargan a contratistas de 
mármoles y granitos, quienes a su vez lo 
mandan a hacer, regularmente al extran- 
jero; nunca a un artista de mérito, ya que 
les resultaría muy costoso, sino a un simple 
copista, "scalpelino” o fundidor. Estos ar- 
tesanos no saben quién es o fué la persona 
cuyo retrato talla en mármol o funde en 
metal con la ayuda de una fotografía de 
frente y otra de perfil, que Con el fin de que 
se pueda obtener cierto parecido, se le ha 
enviado. No sabe tampoco cómo sentía, có- 
mo pensaba, qué hizo, qué significado pue- 
de tener para el pueblo que lo paga, ni, aun- 
que lo supiera, sería capaz de expresarlo en 
la piedra o el metal que trabaja, por limita- 
ción de facultades. Al contratista, como es 
natural, nada de esto le importa; como es 
justo, él sólo persigue una mayor ganancia 
en el negocio. Después se emplaza el monu- 
mento, por regla general en el centro geo- 
métrico de una manzana destinada a parque 
o plaza pública, y es natural que así ocurra, 
pues las personas que intervienen no conci- 
ben que en una manzana pueda situarse un 
monumento en otro lugar más que en su 
centro geométrico. Cuando esta regla no se 
cumple se sitúa en una esquina o en una is- 
leta en la intersección de dos calles, como si 
se tratara de inmortalizar a un fiel policía 
de tránsito. En una palabra, a través de todo 
el proceso de la obra, ni en su concepción. 


ni en su ejecución, ni en su emplazamiento 
han intervenido una sola vez, ni de casua- 
lidad, el artista, escultor o arquitecto. 

¿Qué otra cosa puede resultar de todo 
esto si no es un monumento sin valor artís- 
tico alguno, seco, frío, mudo; en un empla- 
zamiento anodino cuando no totalmente 
desgraciado, incitando al pueblo, a despecho 
de la cuantía de la inversión, de la riqueza 
de los materiales en él empleados, a la cha- 
cota y a la desvergüenza con notable detri- 
mento del prestigio de la figura o idea que 
se pretende perpetuar y del organismo 
oficial o privado a cuya iniciativa se debe 
la erección del monumento? En apoyo de 
lo que decimos remitimos al Comité Ejecu- 
tivo el acertado análisis que de la colocación 
de algunos de nuestros monumentos hace el 
arquitecto Eduardo Telia, en la "Revista de 
la Sociedad Cubana de Ingenieros ”, corres- 
pondiente al mes de Noviembre de 193 ó, 
págs. 338-347. 

Un monumento público no puede ser 
esto, una cosa mecánica, hecha y puesta 
ante los ojos del pueblo para salir del paso, 
como por compromiso o negocio. La fun- 
ción de un monumento público es de la más 
alta importancia para la educación cívica. 
Debe ser enseñanza plástica de una vida, de 
un hecho, de una idea y de su trascenden- 
cia para una sociedad; debe ser muestra vi- 
vida y perenne de ideologías, de luchas o de 
sacrificios; debe elevar a los ojos de todos lo 
que quiere inmortalizar; enseñar a admirar, 
a respetar, a querer, a venerar; debe ser 
emulación, invitación a seguir, a imitar, a 
superar; y también, por su valor intrínseco, 
por su acertada expresión, composición, 
emplazamiento, relación al medio ambiente 
físico, debe ser enseñanza de los más ele- 
mentales principios de las artes plásticas y 
cívicas. 

Cuando un monumento no cumple nin- 
guna de estas funciones es causa de todo lo 
contrario y la figura, la idea o el hecho, 
por trascendente que sea, a los ojos del pue- 
blo pierde prestigio. Falta de estudio, con 
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frecuencia tal o cüal detalle inocente incita 
a la risa y burla soez. El pueblo, incapaz de 
la comprensión del valor de una obra artís- 
tica, tiene el sentimiento del mismo. Un 
simple busto, ejecutado por un verdadero 
artista, a través del cual se expresa el genio 
o el carácter, inspira respeto; una obra fría 
j mecánica ( no obstante todo el aparato que 
se ponga en juego, incita a la burla, tanto 
más sangrienta cuanto más complicada sea 
la "mise en scene” puesta en la obra. 

Los últimos hechos, en relación con lo que 
se expone, exigen que se tomen las medidas 
más enérgicas para evitar que continúen 
sucediendo. No se trata como hasta ahora 
de emplazar monumentos y bustos en nues- 
tro territorio en esta forma contraprodu- 
cente (cuya perniciosa tradición en este as- 
pecto se ha debido en gran parte, en el inte- 
rior de la Isla, a las dificultades de las auto- 
ridades de provincia a estar en contacto 
con los artistas de la capital y en ésta a 
gozar los contratistas de privilegios, influen- 
cias y recursos que los mantienen en con- 
tacto directo con las autoridades, en tanto 
que los artistas, por imperativos de su pro- 
pia vida, permanecen en un plano más pri- 
vado), sino que este "modus operandi” se 
lleva fuera de los límites del territorio na 
cional. Es reciente el escándalo motivado 
por el envío a tierra dominicana de un bus- 
to a Máximo Gómez, obra de autor desco- 
nocido y de costo exorbitante, y como si ese 
escándalo no hubiese sido suficiente se tra- 
ta de repetirlo con la figura de Martí en 
nuestro histórico Cayo Hueso. 

Si censurable es, como acabamos de de- 
mostrar, que en nuestro territorio se levan- 
ten monumentos en esa forma criminal, lo 
es mucho más que enviemos al extranjero, 
como representación de nuestros proceres y 
de nuestra producción artística, obras que 
han sido realizadas sin conciencia y que nos 
pondrán en ridículo, presentándonos como 
pueblo incapaz e inculto. Al prescindir los 


contratistas del profesional y del artista 
cubano para la ejecución de esas obras que 
van al extranjero se hace patente a los ojos 
de nuestros convecinos la carencia de hom- 
bres de valor, especializados en estas mate- 
rias. Cuando lo cierto es que poseemos, como 
en cualquier país de la América y de Euro- 
pa, artistas y profesionales de reconocido : 
valer, capaces de producir obras de que po- 
der enorgullecemos y que serían fiel expo- 
nente de nuestro nivel cultural y artístico. 

Por una y otra razón, esta comisión esti- 
ma que no es posible permanecer cruzados 
de brazos ante estos hechos y expone a dicho [ 
Comité Ejecutivo que el remedio a estos 
males sería la gestión del Congreso de la 
Nación de una ley, que, en sintesis, podría 
expresarse así: 

“Todo monumento público que se erija 
en Cuba a una figura, hecho o idea que se 
consideren de gran importancia para nues- 
tra nacionalidad, o fuera de Cuba, pero con 
fondos del Estado, la Provincia o el Munici- 
pio o de entidades cubanas, también a per- 
sonas, hechos o ideas de gran importancia 
para la nacionalidad cubana, tendrán que I 
ser concebidos y ejecutados por artistas y I 
escultores cubanos y emplazados por arqui- I 
tectos cubanos, exceptuándose solamente f 
aquellos otros que por su magnitud o tras- 1 
cendencía fueran objeto de un concurso I 
internacional.” 

Y también proponemos al Comité Eje- H 
cutivo Nacional que se invite a los esculto-l[ 
res y artistas cubanos y a todos aquellos que f 
en Cuba afronten la responsabilidad y la I 
dignidad de la cultura para que colaboren ¿ 
con nosotros en la consecución de este fin. f 
que no es una protesta vulgar, sino la defen- i 
sa del honor del país y de los derechos inalie* § 
nables de sus artistas, de los que pudiéramos! 
decir, recordando a Martí, que estamos obli-l 
gados doblemente a ayudar y enaltecer no t 
sólo por ser nuestros, sino porque en su caso! 
concurre además la circunstancia de sil 
buenos. 


ARQUITECTURA TUNCIONAL 


T A arquitectura antigua europea está 
^ agobiada por las tradiciones hasta tal 
punto que, debido ai desarrollo gigantesco 
de la técnica moderna, ha perdido su valor. 
Estas tradiciones son, en más de un caso, 
un lastre para el arquitecto creador europeo. 

En este sentido, América es más afortu- 
nada. Sin encontrar obstáculos por el des- 
arrollo propio de estilos tradicionales se siente 
hoy más libre para crear con rapidez y sin 
reservas una nueva época de arquitectura 
suya. Esto en el supuesto que tenga valor 
para prescindir decisivamente del "imported 
from Europa ”, es decir, de la sombra de 
estilos que perdieron su frescura y su razón 
de ser, y sea capaz de desarrollar al mismo 
tiempo las formas arquitectónicas de las 
raíces y las funciones del " Nuevo Mundo”. 
Por eso voy a hablar de la "Arquitectura 
Funcional”. ¿Qué entendemos por ello? 
Comenzaré formulando unas cuantas obser- 
vaciones de principio que circunscriban mi 
posición dentro de la arquitectura, preci- 
sándolas y subrayándolas completariamente 
con una serie de ilustraciones. 

Las relaciones de los pueblos civilizados, su 
intercambio comercial e intelectual y las fa- 
cilidades cada vez mayores que el individuo 
encuentra para desplazarse sobre la tierra — 
hemos vuelto a ser casi nómadas — han traído 
consigo una pérdida de las formas peculiares 
de expresión. La antigua riqueza de los 
trajes típicos diversos ha sido sustituida, en 
el mundo civilizado, por una homogeneidad 
que, sin excluir variantes superficiales, mues- 
tra, según el temperamento de cada indi- 
viduo y cada pueblo, una uniformidad ge- 
neral indiscutible. La semejanza de los pro- 
cesos técnicos y el perfeccionamiento del 
tráfico comercial, en cuanto a la distribución 
de las primeras materias, van borrando poco 
a poco las diferencias resultantes de las dis- 
tintas premisas materiales dadas en cada uno 
de los sectores de producción y, simultánea- 
mente, las antiguas trabas que limitan la mo- 
vilidad espiritual de individuos y naciones 
desaparecen, dando paso a una mayor li- 
bertad intelectual. En la búsqueda de un 
nuevo plan de vida para una nueva so- 


ciedad, las exigencias que nuestro tiempo 
plantea a la forma van más allá de lo espe- 
cífico y lo regional, tendiendo a procurar, 
para todos, el denominador espiritual común 
que habrá de fijar la forma del mundo apa- 
rente. Este nuevo criterio traspasa, pues, las 
fronteras de los órdenes anteriores. Y los 
círculos concéntricos del "yo” y de la nación 
quedan encerrados dentro de otro, más am- 
plio: la humanidad civilizada. La interde- 
pendencia de estos círculos va haciéndose 
cada vez mayor a consecuencia de la inten- 
sificación del tráfico. La semejanza de me- 
dios de expresión que, aislada o conjunta- 
mente se crean, tiene por consecuencia una 
afinidad de expresión y forma. 

Hechos son estos que a nadie pueden ya 
pasar inadvertidos. Lo mismo que el ves- 
tido, nuestros medios de locomoción, nues- 
tras casas y nuestras ciudades van siendo 
cada vez más semejantes, sin que por ello el 
mundo resulte monótono. Pues las diferen- 
cias de clima y de temperamento se encar- 
gan de mantener una variedad rítmica. Re- 
cuérdese que ya el goticismo llegó a ser in- 
tereuropeo, no obstante la dificultad de co- 
municaciones que había en la Edad Media. 
Y ¡cuánto más favorable a estos intercam- 
bios espirituales no ha de ser nuestra época 
provista de fácil e intensa comunicación! 

En el período que acaba de cerrarse, la 
arquitectura cayó en una concepción senti- 
mental, estético-decorativa; veía su fin en el 
empleo exterior de motivos y ornamentos 
que cubrían los edificios sin relación alguna 
necesaria con su estructura interna. El edi- 
ficio llegó a ser así una ostentación de for- 
mas ornamentales muertas y no ya un or- 
ganismo animado. En esta decadencia se 
perdió la relación viva con los progresos de 
la técnica y con sus nuevos materiales y 
construcciones. El arquitecto, el artista, per- 
maneció estancado en un esteticismo acadé- 
mico. Fatigado y prisionero de convencio- 
nalismos perdió el sentido de la estructu- 
ración de los edificios y de las cosas. Esta 
evolución formalista, reflejada en los múl- 
tiples "ismos” que se sucedieron durante el 
último decenio, parece haber llegado ahora 
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a su límite final. Un nuevo sentido esencial 
de la arquitectura se ha desarrollado simul- 
táneamente en todos los paiscs civilizados. 
Crece la convicción de que en la arquitec- 
tura se inicia y termina una viva voluntad 
de estructuración que asienta sus raíces en la 
totalidad de la sociedad y de su vida y en- 
cierra todos los sectores de la forma. Con- 
secuencia de este nuevo y más profundo 
concepto, y de sus nuevos medios técnicos, 
ha sido una forma arquitectónica nueva, 
que no encuentra ya en sí misma su razón 
de ser, sino que nace de la esencia de la obra 
arquitectónica, de la función que la misma 
ha de cumplir. De aquí la expresión f ' ar- 
quitectura funcional". 

La pasada época del formalismo invirtió 
el principio de que la esencia de una obra 
arquitectónica determina su técnica, y ésta, 
a la vez, su forma. Atenta sólo a la forma 
exterior y a los medios de plasmarla, olvidó 
lo esencial. Pero el nuevo espíritu cstructu- 
rador, que empieza ahora a desarrollarse con 
lentitud, vuelve a penetrar hasta el fondo 
de las cosas. Para construir algo de manera 
que funcione debidamente — un mueble o 
una casa— se investiga primero su esencia. 
La investigación de la función o la esencia 
de una obra arquitectónica se halla tan li- 
gada a los límites de la mecánica, la óptica 
y la acústica como a las leyes de la propor- 
ción. La proporción es cosa que atañe al 
mundo espiritual, y la materia y la cons- 
trucción se nos presentan como interme- 
diarios por medio de los cuales se manifiesta 
el genio creador. Va ligada a la función de 
la obra arquitectónica, testimonio de su 
esencia, y es lo que le da ritmo y vida espi- 
ritual propia por encima de su valor utili- 
tario. Entre las múltiples soluciones posibles 
igualmente económicas — y hay muchas para 
cada problema arquitectónico — el creador 
elige entre aquellas que le brinda su tiempo, 
la que sea más conforme a su sensibilidad 
personal. De esta suerte, la obra lleva la 
firma de su autor. Pero sería equivocado de- 
ducir de esto que sea obligatorio destacar a 
toda costa lo individual. A1 contrario, la 
voluntad de alcanzar una imagen unitaria 
del mundo que caracterice nuestra época 
presupone el anhelo de libertar los valores 
espirituales de su limitación individual exal- 
tándolos a la validez objetiva. Automática- 
mente seguirá la unidad de la forma externa, 


signo de cultura. En la arquitectura mo- 
derna se discierne con claridad la objeti- 
vación de lo personal y de lo nacional. Una 
unificación del carácter constructivo, favo- 
recida por las comunicaciones mundiales y la 
técnica, y llevada más allá de las limitacionei 
propias a pueblos e individuos, se está abrien- 
do paso. La arquitectura es siempre na- 
cional, es también siempre individual, pero 
de los tres circuios concéntricos: Individuo, 
Nación, Humanidad; el último y mayor 
contiene a los dos restantes. 

Voy diseñando aquí en breves trazos algo 
de la teoría que en la " Escueta Superior de 
Construcción" por mí fundada, la Bauhaus, 
se ha desarrollado en un decenio. 

Toda labor creadora tiende a dar forma 
al espacio. Pero si cada uno de los detalles 
parciales ha de hallarse en relación con una 
unidad más amplia — y tal es el objetivo de 
la nueva arquitectura — será necesario do- 
minar el empleo de los medios reales y espi- 
rituales para la estructuración especial de 
todo lo reunido en la obra de conjunto. 
Además de su formación técnica y profe 
sional el constructor ha de aprender un leu 
guaje especial de las formas, a fin de que su 
ideación sea fructífera. Los elementos de las 
formas y de los colores equivalen a sonidos 
de un idioma, y sus leyes constructivas a la 
gramática del mismo. La inteligencia lia de 
conocerlos y guiar la mano constructora, 
para que una idea creadora pueda hacerse 
sensible. El músico que quiere hacer obje- 
tivamente audible una idea musical surgida 
en su audición interna, necesita, para ex 
presarla, además del instrumento, el cono 
cimiento del contrapunto, de la teoría ñor 
mativa de la arquitectura de los sonidos, 
teoría sujeta desde luego a variantes, pero 
siempre superindividual. Sin su dominio la 
idea permanece en el caos. Pues la libertad 
de la creación no reposa en la infinidad de 
los medios expresivos y formales, sino en 
una líbre movilidad dentro de su estricta 
[imitación normativa. Así la obra de Bach 
"Piano bien temperado” significa un con- 
venio social para ordenar el mundo caótico 
de los sonidos. Aquello que aun hoy dia es 
para el músico una premisa lógica de su labor 
creadora, esto es, el conocimiento de la teo- 
ría, el constructor tiene todavía que volver 
a hallarlo. La academia, cuya misión hu- 
biera sido cultivarlo y desarrollarlo, fracasó 
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ti perder su enlace con la realidad. Tal 
teoría no es en modo alguno una receta 
para producir obras de arte, sino el medio 
objetivo más importante para el trabajo co- 
lectivo de estructuración. Prepara la base 
común sobre la cual una multiplicidad de 
individualidades puedan luego crear en co- 
laboración una obra unitaria más alta. No es 
la obra del individuo aislado, sino en mu- 
chas generaciones. 

Lo que da sentido a las formas y a los 
colores es su relación con nuestro íntimo 
ser humano. Aislados o en relación unas con 
otros son medios expresivos de emociones di- 
versas y de distintos movimientos anímicos. 
Así, el rojo provoca muy diferentes sensa- 
ciones que el azul o el amarillo, y las formas 
redondeadas nos hablan de distinta manera 


que las agudas o quebradas. Estos elementos 
básicos son los sonidos con los cuales se cons- 
truye la gramática de la forma y sus reglas 
del ritmo, de la proporción, del claroscuro, 
del equilibrio y del espacio lleno o vacío. 
Tanto los sonidos como la gramática pueden 
aprenderse; pero lo más importante, la vida 
orgánica de la obra creada, procede de la 
potencia creadora original del individuo que 
busca y crea, dentro de aquellas normas ob- 
jetivas, sus medios privativos de composi- 
ción. Esta brújula viva será siempre lo de- 
cisivo y esencial. Pues el anhelo de exactitud 
y de unidad entraña el peligro, para los 
débiles, de eliminar el orden animado. El es- 
píritu muere ahogado por lo mecanicista y 
por el número (su expresión) cuando no se 
alimenta continuamente en las fuentes de 
lo inconsciente, 

Walter Gropius 


LA WECESIDAD DE UNA LEY ORGANICA 
DE LA DIRECCION DE INGENIERIA 
Y ARQUITECTURA SANITARIA 


No es posible que el Estado realice la fun- 
ción sanitaria de una manera científica y 
eficiente, si el Medico no es auxiliado cons- 
tante y decididamente por el arquitecto y 
el ingeniero. 

El medico es el facultativo conocedor del 
organismo humano y de las condiciones hi- 
giénicas del medio ambiente en el cual ese 
organismo vive y se desarrolla en las con- 
diciones más perfectas y armónicas; pero 
los arquitectos y los ingenieros son los fa- 
cultativos encargados de proyectar y cons- 
truir las casas y ciudades donde normalmen- 
te vive y se desenvuelve el hombre; de 
manera tal, que ellas satisfagan esas condi- 
ciones higiénicas previstas y exigidas por el 
médico. 

Esta tesis es muy fácil de demostrar, el 
médico es ei primero en reconocerlo. Nues- 


tra gloria sanitaria, el Dr. Guiteras, así lo 
declaró en la Revista "El Hogar” del 6 de 
marzo de 1910, al decir que la Dirección de 
Ingeniería Higiénica Nacional era el ser- 
vicio más importante de la Secretaría. Este 
postulado no permite discusión posible, ni 
necesita que le sea agregado nada más para 
demostrar la verdad de nuestra tesis; pero 
los fracasos de la sanidad cubana en nuestra 
vida republicana y la prédica de notables 
sanitarios lo vienen corroborando a diario. 

El Dr. Loriet, siendo Secretario de Sani- 
dad, cuando visitó a Oriente aceptó el ra- 
zonado estudio del Dr. Marcharán, demos- 
trando qua la causa del pavoroso estado 
sanitario de la región dependía solamente 
de la falta de obras de ingeniería sanitaria, 
y solicitó un crédito de $20.000.00 para la 
limpieza y encauzamiento de los arroyos 


39 


“Yambo” y "Yarto” y demás obras de inge- 
niería sanitaria necesarias para comenzar 
las obras de saneamiento urgentes de reali- 
zar en esa Capital, a fin de lograr que des- 
aparezcan de ella las epidemias que la azotan. 

El Dr. Pérez André, Profesor Universi- 
tario y Gobernador de Oriente, predica de 
igual manera al declarar por la prensa: 

1 'Obras de ingeniería j oo de medicina es lo que 
necesita Oriente. No se resuelve nada mandando 
quinina, ni petróleo. Es necesario llevar a cabo* 
cuanto antes, un gran plan de Ingeniería Sanitaria 
y Arquitectura que ks circunstancias y las necesi- 
dades demandan." 

El Dr. G avine t, participa de la misma 
opinión y la prensa publicó sus palabras: 

"Es ridículo gastar a cada rato cbor ritos de dinero 
en quinina o en vacuna antitífica en una ciudad de 
150.000 almas que carece de acueducto, de alcanta- 
rillado y de pavimentación; que está rodeada de lagu- 
natos verdinegros y atravesada por arroyos pestilen- 
tes a cuyo caudal van a parar los detritus de inedia 
población; etc., etc." 

El Instituto Rockeíeller nos envió al 
Dr. Karr para hacer estudios sobre las en- 
fermedades tropicales y lo primero que so- 
licitó dicho Doctor, fué la ejecución de 
obras de Ingeniería Sanitaria en el Termino 
Municipal de Marianao, 

Del Boletín I, del Servicio Técnico 
de Salubridad, tomamos del Artículo Ad- 
niinhtr ación de Salubridad Pública, tra- 
ducido de la obra ff Preventive Medicine and 
Higyene, el siguiente párrafo: 

"La administración de salubridad pública necesa- 
riamente varia con el tiempo y el lugar. El sanea- 
miento es lo primero. Después que la comunidad 
tiene un buen suministro de agua y un sistema efi- 
ciente de alcantarillado, entonces se le puede presta r 
atención a la higiene. Las comunidades amenazadas 
de malaria* fiebre tifoidea* uncinada sis* concentran 
sus actividades mayormente en estos problemas”. 

Días pasados en un hermoso acto cele- 
brado en los salones de ía Junta Nacional de 
Sanidad, el Dr. Henry P. Karr, Director de 
ía Comisión de Malaria de Cuba, patroci- 
nada por el Instituto Rockeíeller, presentó 
al Ing, Lacayo, de Nicaragua, quien diser- 
tó sobre los estudios que viene haciendo por 
cuenta de dicha Fundación, como base de 


la necesidad de una cooperación más estre- 
cha entre los países y el ingeniero sanitario 
y el médico higienista para perfeccionar la 
función sanitaria. 

Los médicos que sucedieron al ingeniero 
en el uso de la palabra corroboraron su aser- 
to, el Dr. Ramos, Director de Sanidad j 
Salubridad, con todo el peso de su experien- 
cia; el Dr. López del Valle, uno de nuestros 
más sólidos valores sanitarios, al hacer el 
resumen, con la autoridad que todos le reco- 
nocemos, proclamó la urgente necesidad de k 
la cooperación de los ingenieros para el per- 
feccionamiento de la función sanitaria, 
confirmándose una vez más mi tesis sus- 
tentada. 

Los técnicos en la materia, las propias * 
autoridades sanitarias, lo reconocen. La Se- 
cretaría de Sanidad tiene que ser un orga- 
nismo más eficiente para poder desarrollar 
sus funciones; necesita ser reorganizada j 
dotada de una verdadera Dirección de Inge- , 
niería y Arquitectura Sanitaria, y mientras 
ello no se haga, el Estado estará gastando 
inútilmente millones y más millones y la 
población cubana seguirá siendo mermada I 
por las epidemias y la miseria. 

El Colegio Nacional de Arquitectos se 
viene ocupando de este problema desde su 
fundación. En los primeros meses del año 
1934 redacté un proyecto de Ley Orgánica | 
de la Dirección de Ingeniería y Arquitec- 
tura Sanitaria, que fué aprobado por el Co- 
mité Ejecutivo y presentado al Secretario ¡ 
de Sanidad para que fuese incorporado a la 
Ley Orgánica de la Secretaría y a la plantilla I 
incluida en el proyecto de presupuestos de I 
ese año; pero sus gestiones no fueron coro- | 
nadas por el éxito. 

En la edición de marzo de 193 5 de esta I 
Revista, fué publicado mi referido proyecto I 
de Ley y se iniciaron nuevamente gestiones I 
ante el señor Secretario de Sanidad, el doc- I 
tor Emilio Martínez, que acogió con calor ! 
la iniciativa del Colegio Nacional de Arqui- | 
tectos y pasó el proyecto a la Junta Nació- I 
nal de Sanidad y Beneficencia, la cual en I 
junio 22 de 1936, aprobó el informe favo- A 
rabie que presentó el ponente Ing. Coscu- 
Uueía. Por tratarse de un proyecto de ley el 
Secretario, Dr. Martínez, pasó nuestro pro- I 
yecto a informe de la Cónsul tor i a. Los I 
doctores García y Rivero Agüero emitieron I 
un informe altamente favorable, y habien- I 
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do cesado el doctor Martínez como Secre- 
tario, el proyecto se ha detenido. 

Con fecha 24 de mayo de este año* me he 
dirigido nuevamente al Comité Ejecutivo 
Nacional para impulsar este asunto, de tanto 
interés para la salud pública y para los 


Arquitectos e Ingenieros, a los cuales exhor- 
to para que cooperen, a la medida de sus 
fuerzas, en la tarea de convertir en Ley de 
la República el referido proyecto de Ley 
Orgánica de la Dirección de Ingeniería y 
Arquitectura Sanitaria, 

Raúl Simeón González 


ENRIQUE ESTRADA Y COLLADO 


A CABAMOS de perder por eso* caprichos que 
tiene la muerte en arrebatamos los más dignos 
y buenos, al querido compañero Enrique Estrada y 
Collado, Pocos momentos más angustiosos que este 
que reseñamos ahora. Enrique Estrada era un re- 
cuerdo vivo de mis primeros anos de estudiante. 
Graduado ya, fuera del recinto de la Universidad, un 
amigo sin par, un excelente y ejemplar camarada. 
Desde los primeros instantes de amigar en las aulas 
universitarias, donde se distinguid como alumno bri- 
llante, quedé unido a él, para siempre, por un hondo 
sentimiento que el tiempo se ha encargado de fijar 
y robustecer. 

Nació este amigo desaparecido en la ciudad de 
Matanzas, el día veinticuatro de septiembre del año 
de 188L Cursó su» estudios, como he dicho, en la 
Universidad de La Habana, obteniendo el titulo de 
Ingeniero Civil en el mes de enero de 1910. Se 
graduó de Arquitecto el mismo mes del siguiente 
año* Tuvo siempre vocación por los trabajos profe- 
sionales de Índole particular, pero, no obstante, des- 
empeñó distintos cargos en la Jefatura de Obras Pu- 
blicas de su Provincia natal. Fué asimismo Jefe de 
la Comisión de Estudios de este Distrito desde jtdio 
de 1914 hasta enero de 1917, fecha en que pasó a 
administrar c! Central "San Vicente”, en el Término 
de Jovcllanos, donde permaneció hasta 1932* El año 
1934 volvió a prestar sus servicios en el Distrito de 
Matanzas y fué, poco tiempo más tarde, ascendido a 
Ingeniero de Primera Clase, Encargado de las Obras 
del Canal del Roque. Renunció después de desempeñar 
con eficacia su cargo para volver a su ocupación más 
afín, osea a la administración del central "La Vega”, 
en Guayos, provincia de Santa Clara. 

Todos los que conocieron a Enrique Estrada saben 
ju alta calidad de compañero y amigo y, muy par- 


ticularmente, la condición que más k> distinguía: sn 
carácter justo, bondadoso y sensible, que lo llevaba * 
colocarse comprensivamente de parte de la justicia; 
aún arriesgando su propio bienestar y sufrir per- 
juicios directos, como, desgraciadamente, ocurrió más 
de una vez al presentar la renuncia de distintos cargot 
oficiales que desempeñó, ya que no podía prescindir 
de sus principios morales de caballero y profesional. 

Fué buen esposo, hijo amantísimo y hermano ca- 
riñoso* Compartía su afecto entre su querida com- 
pañera, la señora María Rodríguez Vergara, su an- 
ciana madre, la noble dama Clotilde Collado y *u* 
hermanos Francisco, Vicente, Clotilde, Rosa y Luz. 

Descanse en paz para siempre este cariñoso amigo 
y compañero. Llegue a sus familiares el p es ame más 
sentido del Colegio Nadrmal de Arquitectos , y espe- 
cialmente, el de los compañeros que disfrutamos de su 
amistad, y sabemos, por tanto, lo grande que ha sido 
esta pérdida, 

J 


NUESTRA PORTADA 

El dibujo que aparece en la portada de este número 
es una perspectiva de la fachada principal del pro- 
yecto de Sanatorio Antituberculoso que obtuvo el 
Primer Premio en el Concurso que acaba de celebrarse. 

Este trabajo es del magnífico artista Oliverio 
Waterland, en quien hay que apreciar a más de su 
estilo personalí simo, una capacidad artística uisu- 
per able. 

El lápiz de Waterland colaboró cu lo» dos admi- 
rables interiores del proyecto premiado que repro- 
ducimos en este número. 


41 


HECHOS Y DICHOS DE ARQUITECTOS CELEBRES 


A NDREA del Sarto presentó un templo 
de forma octogonal; las columnas imi- 
tando al pórtico eran de gruesos salchicho- 
nes; las bases y capiteles, de queso parme- 
sano; el cornisamento, de pasta de azúcar y 
la tribuna de pedazos de mazapán; el pavi- 
mento estaba formado de gelatina con dibu- 
jos de varios colores, figurando mosaico. En 
el centro había un facistol hecho de ternera 
fiambre, con un libro de lasañas con letras 
formadas con granos de pimienta. Los can- 
tores eran tordos cocidos, con el pico abierto 
como en actitud de cantar; detrás de ellas 
servían como de contrabajos dos palomas, y 
de tiples seis hortelanos. 

Spallo presentó un cerrajero formado de 
un ganso con todos los instrumentos. 

Fuligo, un lechoncillo cocido, figurando 
una criada con su rueca. 

No queremos continuar esta curiosa rela- 
ción porque ocuparía un largo espacio; baste 
decir que todas las invenciones llevaban el 
sello de la inteligencia, la oportunidad y el 
chiste, como obras de, artistas de buen humor. 

A imitación de la sociedad se formó la 
compañía titulada "La Llana”, y otras aná- 
logas. En algunas se presentaron figuras de 
tamaño natural y escenas mitológicas de una 
verdad sorprendente, y que era una las tica 
cayesen destruidas por el gastronómico cu- 
chillo. 

Todas esas comidas se terminaban por 
canciones, coros, bailes, y muy a menudo 
por representaciones teatrales, como "La Ca- 
landria”, de Bíbbiena; "Los Suppositti”, de 
Ariosto; "La Clicia”, y "La Mondrágora”, 
de Maquiavelo y otras composiciones muy 
en boga en aquel tiempo. 

Puede considerarse a cuánto ascendería el 
gasto de las fiestas, y cuán desahogado debia 
ser el tesoro de los comensales. Es verdad 
que nadie pensaba en el día de mañana y 
más de cuatro víctimas ocasionó aquella in- 
fracción de uno de los preceptos más esen- 
ciales de la economía doméstica. 


De Filiberto L’Orme, arquitecto de Cata- 
lina de Medicis y uno de los más notables 


( Continuación . ) 

artistas franceses del Renacimiento, se re- 
fiere por Mr, Cesar Daly, la siguiente anéc- 
dota: 

Con el objeto de vengarse de una sátira 
que Rousard, gobernador de las Tullen as, 
había escrito contra él, nególe un día la en- 
trada a dicho sitio por la puerta de los jar- 
dines, y Rousard mandó poner sobre dicha 
puerta estas tres palabras: 

Fort ... revertí habc.„ 

El arquitecto, que entiende poco el latín, 
cree ver un insulto en ellas y se queja a la 
Reina Catalina de Medicis; Rousard contesta 
que estas palabras latinas son el principio de 
dos versos del poeta Ausone, que advierte a 
los hombres que han sido elevados por la for- 
tuna, a qué están obligados: 

Fontunan rever enter have y quicumque repente 
Dives ab exüi pro ge diere loco. 


Vamos a ocuparnos de un hecho muy cu- 
rioso y notable que ocurrió en España a don , 
Juan B. Antoneíli, arquitecto, que según él 
manifestó el año 1581 en un memorial que 
presentó a Felipe II, vino desde Italia, de 
donde era natural, pues era nacido en Gaeto 
en la Romanía. Pasó a España en 15 59 al I 
servicio del Emperador Carlos V, y luego a 
Cartagena de Levante y a Orán, con el prín- ¡ 
cipe Vesp aciano Gonzaga a trazar aquellas j 
fortificaciones. 

Hizo varias obras y para la entrada de la 
Reina doña Ana de Austria en Madrid, en 
1570, dispuso, entre otros festejos, e] de un 
estanque en el Prado de más de 500 pies de I 
largo y 80 de ancho, en el que hizo navegar I 
ocho galeras y colocó en los bordes del lago 
fortificaciones simulando el puerto de Argel. 

Pues bien, este arquitecto el 22 de mayo 
de 1581 propuso a Felipe II, con motivo de 
la guerra de Portugal, hacer navegables los , 
ríos Tajo, Ebro, Duero, etc., y los colatera- 
les, como Guadiana, Segura, Júcar, etc., ase- 
gurando que tenían para ello gran cantidad I 
de agua y demostrando los inmensos bienes 
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que resultarían de tan benéfico proyecto 
para la hacienda y la agricultura. 

Compenetrado el Rey de su utilidad, 
mandó entonces que por vía de ensayo Hi- 
ciese la experiencia en el Tajo, desde Abran- 
tes a Alcántara, para lo que dio las órdenes 
convenientes, y Antonelli, en poco tiempo, 
verificó la navegación de este trozo de vein- 
ticuatro lagunas; pero deseando llevar ade- 
lante su intento, se lanzó en 1 582 al Tajo, en 
una chalupa con cuatro remeros portugueses 
y navegó con toda felicidad y asombro des- 
de Lisboa hasta Madrid, pasando por Toledo, 
por Aranjuez, entrando después en Jarama, 
y más adelante en Manzanares, de donde 
volvió a Lisboa, en el propio año y con la 
misma prosperidad. 

Quiso Felipe II, en 1584, disfrutar esta 
navegación yendo por agua desde Vaciama- 
dr¡d hasta Aranjuez, para lo que llamó a 
Antonelli, quien inmediatamente hizo cons- 
truir dos barcas chatas de 33 pies de largo, 

8 de ancho y 3 de alto, que se adornaron 
con columnas en el tercio medio, toldos y 
damascos, y en las que se embarcaron el rey, 
las infantas, los grandes de España, las da- 
mas y otras personas del séquito de S. M. A. 
A. Hay una descripción detalladísima de 
este viaje y navegación,' que refiere los per- 
rajes que iban en las barcas, los muelles y 
enramadas que se construyeron para el em- 
barco y desembarco, la música de los negri- 
llos de Santoya que los entretenía, las danzas 
que había en las orillas del Tajuna y Jarama 
y la espléndida merienda que el Conde de 
Chinchón tenía preparada en su villa de 
Bayona, por donde pasaron. 

Después de este hecho, siguieron los tra- 
bajos de ensayo, y aun muerto Antonelli, 
prosiguiéndolos su sobrino Cristóbal de 
Roda; sabiéndose que se estableció por en- 
tonces un gran comercio por el Tajo; des- 
echándose luego esta vía fluvial sin que la 
razón sea claramente conocida en el reinado 
de Felipe III, quedando sólo como señal y 
memoria de ella, el nombre de Plazuela de 
las Barcas, en un lugar situado en la vega y 
huertas de Toledo, porque allí estaba el em- 
barcadero para la navegación del Tajo. Lue- 
go se han hecho estudios, proyectos, y hasta 
otro arquitecto, Marcoartú, ha repetido el 
viaje de Antonelli en una barca de este nom- 


bre por virtud de R. O., en el año 1820, pero 
no se llegó a resultado alguno positivo. 

Entrando por cualquiera de las tres puer- 
tas que tiene en su frente el templo de El 
Escorial, se llega al bajo-coro, que es en mi- 
niatura el crucero de la iglesia en el espacio 
de sesenta pies en cuadro, en el cual, bajo 
una forma y escala más pequeña se repro- 
duce aquél; de todos es sabido que es nota- 
ble la bóveda de este pequeño templo, pues 
con ser de piedra y muy larga la distancia 
de los pilares en la nave del medio, se ve tan 
rebajada su curva cual sí fuera adintelada, 
causando admiración a primera vista, no sólo 
de que se sustente, sino de que pueda repo- 
sar sobre ella, y a los treinta pies de altura, 
un peso tan enorme como es el coro, en cuyo 
centro se encuentra el facistol, que pesa 500 
arrobas. Su esmerada construcción de bó- 
veda plana está admirablemente hecha. 

Cuéntase que antiguamente, habiendo te- 
mido Felipe II que el coro se derrumbase, 
obligó a Juan de Herrera a que colocara una 
columna en el centro del bajo-coro, con el 
objeto de evitar aquella ruina. Orgulloso 
Herrera por un lado, y deseoso por otro de 
dar gusto al monarca, colocó efectivamente 
la columna, pero dejando un espacio entre 
su parte superior y la inferior o intradós de 
la bóveda, es decir, que no llegaba al punto 
que había de sostener. Esta última circuns- 
tancia se hizo sin saber nada el rey. Algún 
tiempo después aconsejó el arquitecto al mo- 
narca que podía quitarse aquel sostén; acce- 
dió Felipe II, pero júzguese cuál sería su sor- 
presa al ver que el arquitecto pasaba un plie- 
go de papel entre el íplar y la bóveda. 

Todo esto es una fábula de bastante in- 
genio, puesto que ningún historiador la re- 
fiere, pero admitida y repetida por el vulgo, 
la indico aquí a título de narración popular, 
que refieren a todo el que visita el Monas- 
terio. 

He de hablar ahora de Juan de Oviedo, 
arquitecto español, y de su obra: el túmulo 
elevado en la Catedral de Sevilla, para las 
honras de Felipe II, tanto por lo notable de 
él, como por inspirar a Cervantes el soneto 
que él llamó honra principal de sus escritos. 

{Continuará.) 

Joaquín de Bargas 
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CASAS ECONOMICAS 


C ON la idea ya expresada de analizar más 
detenidamente las condiciones que, entre 
otras, expuse en mi anterior, vuelvo a ocu- 
parme de este ingrato aunque muy intere- 
sante tema de casas económicas. 

Seguiré el mismo orden anterior y tra- 
taré de hacerla en forma comparativa, entre 
lo que corriente o vulgarmente se hace y 
lo que a mi entender correspondería que se 
hiciera, para demostrar así más claramente, 
las ventajas que tiene el levantar una cons- 
trucción estudiada en debida forma desde 
todos sus aspectos, sobre aquella en que se 
han descuidado una cantidad de factores 
de importancia. 

Aunque me referiré solamente a casas del 
tipo económico, destinadas a viviendas de 
gente de limitados recursos, considero que 
estas observaciones pueden y deben tenerse 
presentes en casi toda clase de construccio- 
nes, ya sean pequeñas o grandes, urbanas o 
rurales, de habitación, escuelas, asilos, hos- 
pitales, cuarteles, administrativas, etc., y 
hasta para las llamaday de lujo o monumen- 
tales, encontraremos algunas que puedan 
ser aplicadas ventajosamente. 

En este orden de ideas, trataré de des- 
arrollar el análisis de esas condiciones, con- 
fiado en que algún colega más hábil y que 
participe de mis ideas, podrá completar y 
ampliar estas observaciones en forma más 
amena y comprensible. 

l a . — La ubicación de un terreno desti- 
nado a la construcción de casas económicas , 
es de capital importancia. Frecuentemente 
se destinan para levantar esta clase de cons- 
trucciones, terrenos que para el propietario 
reúnen la condición, muy importante, del 
poco costo. A veces se piensa también en 
la inmediación a las vías que tengan medios 
de comunicación abundante y barata; en 
la cercanía de negocios o lugares de abas- 
tecimiento, escuelas, plaza, iglesia y hasta 
cinematógrafo. Si estas casas son destina- 
das a obreros de determinados talleres o fá- 
bricas, se trata de ubicarlas en sus alre- 
dedores. 

Pero hay también otros factores o con- 
diciones que conviene estudiar de antema- 


no: la población de que estarán rodeadas 
estas nuevas casas; pues no sería agradable 
para sus ocupantes, que ellas fueran un 
lunar del barrio en que se ubiquen; aunque 
este lunar pueda ser lindo y agradable como 
muchos que solemos ver, generalmente re- 
sultará tan desagradable como los que en j 
días de lluvia recogemos en nuestras calles 
y veredas tan bien conservadas!... La cer- I 
cania o ubicación de ciertos establecimien- 
tos industriales o de un accidente natura! 
del terreno, como pantano, arroyo, etc., que 
pueda producir malas emanaciones y hasta 
ser focos peligrosos para el desarrollo de en- 
fermedades, y que sería mucho más impor- 
tante si se tratara de casas colectivas, es- 
cuelas, etc., donde lógicamente habría aglo- 
meración de niños. La ubicación de estas . 
construcciones en terrenos que puedan que- 
dar aislados por inundaciones producidas 
por grandes lluvias o desbordes de riachos o 
arroyos, como sucede frecuen temen te en f 
ciertos parajes de nuestra metrópoli y al- 
gunos puntos de provincia, constituye otro 
inconveniente serio que se debe tratar de 
evitar. Si comparamos la ubicación de te- 
rrenos, que por descuido y falta de previ- 
sión, adolecen de estos defectos, con otroj 
en que todo esto se ha tenido en cuenta, 
veremos claramente que estos últimos pue- 
den dar un complemento muy importante 
a las construcciones que en ellos se levanten. 

La forma y el tamaño del terreno que se 
destine a una casa económica, es un punto L 
difícil de resolver, porque casi siempre ya [ 
tiene de antemano su forma y tamaño, dado I 
generalmente por divisiones o loteos hechos | 
por personas que generalmente sólo buscan j 
la manera de hacer el mayor número posi- 
ble de fracciones, sin tener en cuenta para 
nada, qué destino pueda darse a esos terre- 
nos; casi siempre no por ignorancia sino 
por egoísmo mercantil. Sin embargo, pue- 
de presentársele al arquitecto la oportuni- 
dad de tener que proyectar la división d 
un terreno destinado a la construcción de 
un grupo de casas económicas, y es justa- 
mente llegado ese caso en que debemos te- 
ner presente ciertos factores que contribuí 


rán a mejorar las condiciones de estas casas. 

El terreno debe ser proporcionado a la 
construcción que desee levantarse en él, no 
solamente en su superficie total, sino tam- 
bién en su forma. Un terreno muy ancho, 
obligará a dejar a uno o ambos lados de la 
construcción demasiado espacio libre que, 
si es cierto que puede permitir a su ocu- 
pante hacer jardincitos o lo que le agrade 
más y al proyectista del edificio lucir sus 
fachadas, no resulta económico, por tener, 
con el valor del terreno, un aumento des- 
proporcionado sobre el costo ya elevado de 
la construcción. Si al contrario el terreno 
es largo y angosto, como generalmente su- 
cede, se tendrá una cantidad de terreno des- 
perdiciado, o bien en el frente o en el fondo, 
que los convierte muy frecuentemente en 
terrenos que casi podrían compararse con 
huecos de desperdicios. Si se destinan terre- 
nos de dimensiones reducidas, los inconve- 
nientes de otro orden se presentan en se- 
guida y resulta que se tiene en las narices 
la pared (que parece paredón) del vecino, 
con las consiguientes molestias y malas con- 
diciones higiénicas del poco aire y luz y 
mucha sombra, mucho más en nuestras ciu- 
dades que tienen en general el defecto ori- 
ginario de la mala orientación de su tra- 
zado. Un terreno en que pueda conseguirse 
un tamaño y forma proporcionados al edi- 
ficio que se proyecte y si es posible bien 
orientado, es indudable que tiene que satis- 
facer mucho más, y creo que siempre que 
las circunstancias lo permitan, conviene 
dejar libre la edificación de 25 a 30% de 
la superficie total, con lo que se mejora- 
rían en mucho las condiciones higiénicas 
de estas casas. 

Las condiciones del terreno, es bien sa- 
bido que conviene destinar aquellos que sean 
altos, no rellenados, con desagües naturales, 
etc.; aunque todo esto se sabe perfectamen- 
te, vemos con frecuencia ubicar este tipo 
de construcciones en terrenos que poco 
antes han sido vaciaderos de basuras o que 
son bajos y húmedos, y por consiguiente, 
llenos de gérmenes malsanos; pero que por 
esas mismas causas se venden baratos y sin 
hacer en ellos ningún trabajo de mejora o 
saneamiento, se levanta un montón de ca- 
itas baratas!... Estos terrenos malos con- 
vendría destinarlos a otros usos: depósitos 
de materiales, corralones, viveros, etc. Son 


las autoridades edilicias las que deberían in- 
tervenir en esos asuntos, porque es muy di- 
fícil encontrar quien se preocupe de ellos 
en bien de la higiene pública, si aminora, 
aunque sea en cantidad ínfima, el lucro que 
piensa sacar. Debiera siempre tenerse en 
cuenta, al edificar una casa-habitación, las 
buenas condiciones del terreno, que si no 
las tuviera podrían dársele con obras pre- 
vias; pero bajo la faz económica, es indu- 
dable que esos terrenos malos resultan muy 
caros si se los pone en buenas condiciones y 
resultan muy malos si se los utiliza en la 
condición en que están. La resistencia del 
suelo es otro factor económico para una 
construcción; lógicamente en terrenos ba- 
jos, húmedos o rellenados, los cimientos 
tendrán que ser mayores y por consiguiente 
habrá un recargo de gasto enterrado; claro 
está que siempre que no se hagan las cons- 
trucciones con bases ridiculas, cuyas con- 
secuencias en poco tiempo se manifiestan 
con grietas, hundimientos y otros desper- 
fectos que obligan a reparaciones, a veces 
costosas, con lo que también se tiene otra 
falta de economía. Desgraciadamente es 
tan corriente este mal!... Se hace en los 
cimientos tanta economía... o ahorro...; a 
pesar de establecerse siempre en reglamen- 
tos y pliegos de condiciones, que debe lle- 
garse al terreno firme, que no se puede o 
no se quiere encontrar! 

2a . — El estudio de los planos. Quizás sea 
ésta la parte más importante en el estudio 
de casas económicas, pero también quizás 
sea la parte más difícil de conseguir; no por 
lo que en sí representa, sino por razones de 
otro orden. Para el profesional, que es el 
más indicado para hacer a conciencia esta 
clase de estudios, es poco halagador el po- 
nerse a rayar papel buscando economías en 
el proyecto, para llegar a un resultado in- 
grato, que no le da nombre, que no le brinda 
la oportunidad de que su obra se comente, 
y que muchas veces ni se le agradece el bien 
que pueda haber conseguido para otros, con 
su estudio y basta con sus desvelos. Es in- 
dudable que este aparente lirismo, poco o 
ningún beneficio material le reporta al ar- 
quitecto; pero también es cierto que a los 
profesionales, que como tales, y que por 
nuestra mayor educación y cultura, debe- 
mos tener más desarrollados los sentimien- 
tos humanitarios y de bienestar general, no 
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nos debe preocupar la materialidad de nues- 
tro arte o de nuestra técnica, al extremo de 
no poder dedicar siquiera una parte del 
tiempo, a esta clase de estudios. No hay 
duda que es mucho más agradable, más 
fácil y sobre todo, más productivo en ge- 
neral, proyectar y levantar palacios, gran- 
des obras o construcciones en que su pro- 
pietario por capricho, porque tiene mucho 
dinero o porque quiere sobrepasar a su ve- 
cino, no sólo da carta blanca, sino que en 
muchas ocasiones, hasta exige de quien le 
proyecta la obra, lo mejor, lo más lujoso y 
quizás lo que cueste más , con lo que cree 
haber llegado a obtener arte o técnica su- 
perior,,, que muchas veces no se alcanza. 
Entrando al análisis de esta segunda con- 
sideración, opino que para la construcción 
de casas económicas , la parte principal está 
en el estudio de plantas. Es muy agradable 
la casita pintoresca, de fachadas simpáticas, 
alegres, que sean verdadero recreo de la 
vista, y debemos siempre tratar de conse- 
guir estos efectos, pero siempre sobre la base 
de una planta estudiada con otros puntos 
de mira. Con el estudio cuidadoso de las 
plantas, llegaremos a proporcionar a los fu- 
turos ocupantes de esas casas: comodidades, 
confort, bienestar dentro* dél hogar y hasta 
sensaciones de placer y alegría tan grandes 
como las que puede proporcionarle una 
linda casita . Si conseguimos con el estudio 
de plantas, llegar a obtener una casa eco- 
nómica, que permita a sus moradores hacer 
en ella una vida más confortable, que les 
sea fácil protegerse de los rigores del in- 
vierno o del verano, sin tener que apelar 
a medios artificiales; si les permite obtener 
una ventilación transversal en los locales, 
con lo que renuevan el ambiente rápida- 
mente; si les permite tener mayores segu- 
ridades; si gozan de una buena orientación 
y además disponen de aberturas a distintos 
rumbos para tener dentro de las habitacio- 
nes sol o brisa fresca; no diré que habremos 
llegado a una solución ideal, que creo impo- 
sible, pero sí habremos llegado a obtener 
una casa económica, que, en su carácter, 
será mucho más deseable que otras muchas, 
que por todas partes se ven, que no reúnen 
algunos o ninguno de estos requisitos. Sí 
comparamos unas y otras, habrá lugar a 
dudas para obtener la decisión de las per- 
sonas que las ocuparán? Se observa con mu- 


cha frecuencia, que esas pequeñas construc- 
ciones o casitas que se levantan por empre- 
sas o por sus propios dueños, se copian unas 
a otras inconscientemente; vemos repetirse 
indefinidamente el mismo plano, sin que 
se haya tenido en cuenta para nada la ubi- 
cación, forma y tamaño del terreno, las 
construcciones vecinas y otros muchos fac- 
tores; deseando hacer una casita de tal can- 
tidad de piezas, se copia estrictamente el 
plano de otra que su propietario o cons- 
tructor vió en el barrio A o 13, Lo mismo 
sucede con la orientación de las piezas; que 
habiendo oído cantar el gallo, sin saber 
dónde, hablan de la orientación que corres- 
ponde y el mismo plano le dan vuelta a 
derecha o izquierda para obtener el resul- 
tado que buscan,,, que las puertas de las >' 
piezas miren a tal rumbo; satisfechos del 
resultado, se levantan las dos o tres piezas 
en hilera, con sus dependencias a continua- 
ción y siguiendo siempre la misma idea..,; 
se termina y se ocupa la flamante casita y 
no pasa mucho tiempo sin que sus mora- 
dores se aperciban o sufran los inconvenien- 
tes y molestias producidos por la falta de 
estudio de sus plantas. 

Otro tanto tenemos con la altura de las 
habitaciones: o se hacen excesivamente al- 
tas, porque el reglamento de construcciones 
fija una altura única, que es exagerada, o 
se hacen ridiculamente bajas, también por- 
que el mismo reglamento autoriza a ello; I 
pero no se tiene en cuenta para nada la su- 
perficie del local, si es en planta baja o en 
planta alta, el destino que ese local tenga; 
y se fija la misma altura (antes 4 ms,, hoy fl 
3 ms,) para una pieza destinada forzosa- \ 
mente a sala, que para una destinada a dor- I 
mi torio, o se permite una altura de 2.Í0 ms. 
si esa pieza se destina al servicio (dormi- 
torio de servicio) , como si las personas que 
habitarán en ellas no respirasen con pulmo- 
nes iguales a los de las otras personas de la í 
casa o si por su categoría social pudieran > 
vivir igual con menos oxígeno, cuando al 
contrario, por razones de higiene personal, j 
quizás necesitan mayor volumen de aire. I 
Hoy el reglamento de construcciones ha I 
disminuido las alturas mínimas, creo que I 
exageradamente, y no será difícil que nos I 
llegue un día en que se permita hacer en I 
este clima más cálido que frío, piezas en J 
que para entrar a ellas sea necesario arro- I 
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diliarse; copiando inconscientemente cos- 
tumbres de países que tienen un clima 
opuesto al nuestro y donde forzosamente 
hay que abrigarse mucho más. La copia 
produce indudablemente mucha enseñanza; 
pero debe tenerse mucho cuidado de copiar 
sin adaptarse al medio! 

Buenos Aires, 


Con el estudio de planos también conse- 
guiremos verdaderas economías en la cons- 
trucción; entendido que obteniendo el mis- 
mo o mejor resultado, debemos obtener un 
menor costo en la construcción. Este punto 
lo trataré más adelante, mostrando gráfi- 
camente con un ejemplo, estas diferencias. 

Narciso del Valle (h) 


NOTAS DE INTERES PROFESIONAL 


HA SIDO RETIRADA DEL MUSEO NACIONAL 
LA LAPIDA DE LA SRA. MARIA CEPERO 

Por disposición del Alcalde de la Habana, a pro- 
puesta del Dr. Emilio Roig, Historiador de la Ciudad, 
accediendo a nuestra petición, formulada desde las 
páginas de esta Revista, lia sido convenientemente 
colocada en el patío del Ayuntamiento de esta Ca- 
pital la valiosa lápida que conmemora la trágica 
muerte de ía $ra. María Cepero, piadosa dama de las 
principales de la ciudad, hija que era del Gober- 
nador, Don Diego de la Rivera y Cepero, Esta 
lápida, que tiene el mérito indiscutible de ser la más 
antigua que poseemos, se remonta a mediados del 
siglo xvi. . A nuestro juicio debía ser retirada de las 
sabs del Museo Nacional y colocada en un lugar 
visible, cerca de donde se fijó, para pública recor- 
dación de este infausto acontecimiento. El Alcalde 
de la Habana y el magnífico Historiador de la 
Ciudad, Dr, Roig de Leushenríng, han realizado una 
buena labor, desempolvando esta reliquia histórica, 
situándola en un lugar donde puede ser vista por 
propios y extraños. Es otro pequeño triunfo de 
Arquitectura, 

LA COLUMNA TRAGICA DE MONTE 
Y BELASCÜAIN, HA DESAPARECIDO 

Múltiples, repetidos accidentes ocurridos en la es- 
quina trágica de las Calzadas del Monte y la de 
Mascoaín, me llevaron a realizar estudios y rendir 
informes técnicos cuando desempeñé la segunda Je- 
fatura del Departamento de Fomento del Ayunta- 
miento de esta Capital. No creo necesario ahora 


repetir una por una las distintas diligencias y el em- 
peño que me tomé en lograr la desaparición de tal 
disparate, de tal chaflán de la muerte, que cons- 
tituía una amenaza para el transeúnte. En el nú- 
mero de Arquitectura correspondiente al mes de 
julio del presente año, expuse las posibles soluciones 
que, a mi juicio, tenía el problema. El órgano del 
"Colegio Nacional de Arquitectos” se ha dejado oír, 
ha realizado también el milagro de que hablamos. 
El Departamento de Urbanismo del Ayuntamiento 
de la Habana ordenó lo pertinente a fin de que des- 
apareciera la esquina trágica de Monte y Belascoaín, 
exigiendo firmemente deí propietario del inmueble 
la realización de las obras necesarias al objeto per- 
seguido. 

El jefe de aquel Departamento arquitecto Emilio 
Vasconcelos a quien tanto debe la ciudad en el orden 
urbanístico, dando una muestra de su capacidad 
como funcionario y de su firmeza de criterio, supo 
resistir las solicitudes amistosas y le preocuparon 
poco las insinuaciones, hábilmente dichas, en cuanto 
a la responsabilidad legal, negándose, como lo hizo, 
a extender el certificado de habitabilidad de las obras 
que, con licencia de su Departamento, acababan de 
realizarse en aquella casa. 

La lucha se prolongó algunas semanas y como las 
influencias puestas en movimiento cerca del Alcalde 
Igualmente fracasaron, pues esta autoridad respaldó 
sin vacilaciones al arquitecto Vasconcelos, el pro- 
pietario del inmueble realizó las obras. 

Felicitemos, pues, al arquitecto Vasconcelos y al 
Alcalde de la Ciudad, por haber hecho desaparecer 
aquel peligro que tronchó tanta vida. 

L. B. S. 
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UNA CONFERENCIA DEL ARQUITECTO 
SANCHEZ MOUSO 

Nuestro compañero el arquitecto José A, Sanche z 
Mouso, miembro de la Academia Nacional de Artes 
y Letras, pronunció en el Salón de Actos de esta Ins- 
titución una interesante conferencia con proyecciones 
titulada "La Arquitectura, Indice de la Civilización de 
los Pueblos”. 

El arquitecto Sánchez Mouso supo mantener entre 
la concurrencia el mayor interés durante todo el 
tiempo que duró la lectura de su amenísimo trabajo, 
escuchando ai finalizar, entusiastas y prolongados 
aplausos- 

Tomaron parte, además, en esa magnífica fiesta 
de arte, las gentiles señoritas Lily Batet y July Gu- 
tiérrez, quienes cantaron con arte exquisito distintas 
canciones cubanas, con acompañamiento de guitarra, 
y la bellísima señorita Emma Miranda, soprano li- 
gera que logró con su maravillosa voz encantar al 
auditorio, escuchando una delirante ovación al fina- 
lizar los números que cantó. 

La encantadora Emma es hija del compañero Os- 
valdo Miranda, quien en aquella inolvidable noche, 
tiene que haberse sentido el más feliz de los padres. 


IMPRESIONES DE NUESTRA EXCURSION 
A MIAMI, FLA. 

Sí debemos ser sinceros, justo es confesar que en 
nuestra excursión a Miami no encontramos nada que 
constituya una novedad para el arquitecto de Cuba. 
Las obras que visitamos aparentan realizarse con 
bastante prontitud y son, en su mayor parte, de 
construcción sencilla y poco costosa. Regularmente los 
muros se hacen de bloque de concreto de xI2”, 

reforzados con pilares de hormigón armado, placa 
del mismo material o techos de madera. Los edifi- 
cios más importantes son de estructura de acero con 
enchapadura de fundición de cemento, llevando unos 
tabiques de rejilla de acero con revoque, otros de la- 
drillos catalanes, o bien de madera, cartón, etc.; el 
enlucido de masilla es poco usual; las ventanas son 
en forma de guillotinas o fenestras, los pisos de lino- 
leum. El estilo es sencillo. Eso, modernista, francés, 
en fin, caprichoso. En muchos edificios la azotea 
está formada por papel impermeable desde los preti- 
les, cubriendo todo el techo y, sobre este papel, un 
recebo fino con pendientes hacia los bajantes pluvia- 
les, de latón, en sección cuadrada, y en ocasiones, 
este recebo se reviste de asfalto. En el conjunto de 
residencias de los Repartos predomina el estilo espa- 


ñol, con tejas usadas, traídas de los edificios más 
antiguos de España y de Cuba, cancelas, rejas, puer- 
tas, ventanas, arcos de pozo, todo de uso. 

En estos Repartos de que hablamos están las resi- 
dencias de los millonarios. El terreno se obtiene a 
razón de doscientos cincuenta pesos el píe lineal, con 
frente al mar por todo su fondo. El costo total de 
cada lote de terreno es de doscientos cincuenta mil 
pesos aproximadamente. La edificación es costosa y 
de regular calidad, a tal extremo que nos mostraron 
una de estas casas que tuvo un costo de doscientos 
veinticinco mil pesos, de las que se abonaron doscíen- 
tos mil para licencia y planos y sólo veinticinco mil 
para materiales. 

En las afueras de Miami se encuentra Miami Reach. 
Se puede ir por mar o por carreteras y puentes. Tie- 
ne una extensión de trece millas, con un costo de un 
millón de dollars. A este lugar también se llega por 
el Reparto Veneciano: una serie de pequeñas islas 
artificiales formadas por el material dragado de la 
misma bahía, unidas entre sí por puentes. Se puede 
transitar por estos puentes mediante U suma de diez 
centavos, destinados a abonar su costo total y tras- 
paso, por consiguiente, al Estado. 

Los paseos son agradables. El turista curioso debe 
hacer el siguiente recorrido: Miami Beach (por tierra 
y por mar), Coconut Grove, Coral Cable, Híeleab, 
Aquarium, City Hall, High School, Airport, Uni- 
versity of Miami (que, provisionalmente y por falla 
de numerario se encuentra enclavada en un hoUÍ 
adaptado), residencias de millonarios, Venetian Swim- 
ing Pool y Musa Islcs, donde se exhiben indios "au- 
ténticos”, animales, etc. 

El Mayor de la Ciudad (el Alcalde) es elegido por 
cinco miembros de las principales asociaciones df 
Miami. En este Municipio existe un Departamento 
de Construcciones, Plomería, Electricidad y Zonas¡ 
dirigido por su Jefe y varios Inspectores de Zonas, 
El Arquitecto Director Facultativo presenta sus pla- 
nos (de cimentación, planta, fachada y cortes) di 
acuerdo con el Código de Construcciones, impartién- 
dole el Jefe, en el acto, su aprobación, quedando a 
cargo del Inspector de la Zona. Estos Inspectores tie- 
nen que acreditar cinco años de práctica en las cons- 
trucciones y sufren varios exámenes. Los arbitrios 
se abonan a razón de $5.00 por $1.000.00 de valor 
de la obra y $1 más por cada $1.000.00 adicionales. 
La ciudad está dividida por zonas, de acuerdo con é 
destino de la obra. Zonas comerciales, zona de edifi- 
cios de gran importancia, zona residencial, etc. Has 
ta la fecha de nuestra visita se habían realizado obras 
ascendentes a más de diez y nueve millones de pesca 
En las obras importantes se labora en tres sesiona 
diariamente. Hemos visto edificios de cuatro pisa 
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que se han terminado en noventa días. El pie cubico 
de construcción tiene un valor promedio de cuarenta 
centavos. 

Las vallas se colocan en parte del pavimento, for- 
mando una arcada con su piso, techo y un farol rojo, 
eléctrico. En las demoliciones se usan lonas que cu- 
bren toda la fachada, a fin de evitar cualquier acci- 
dente. 

En un almuerzo ofrecido por los Arquitectos de 
Miami tuvimos algunos cambios de impresiones. El 
Arquitecto de Miami recibe sus honorarios profesio- 
nales directamente del propietario. No tiene, pues, 
relación alguna con el contratista de la obra. El Ar- 
quitecto recibe un 8% del valor de la obra y ei con- 
tratista un 10% aproximadamente. Se considera 
contrario a la ética profesional contratar obras. En 
cuanto a los problemas profesionales, tienen las mis- 
mas dificultades que se nos presentan en nuestra 
Colegiación, Ei total de Arquitectos asciende a cien. 
Estamos muy agradecidos de nuestro Presidente, 
jeñor Gustavo Moreno, organizador de la excursión, 
así como de los Arquitectos de Miami, del Mayor de 
la Ciudad, Mr, VFalter, del Presidente de la Cámara 
de Comercio, de la señora Castañedo de López, y del 
icñor Charles Blanco, propietario del Hotel Princesa 
Ann, 

En nuestro Colegio de < Arquitectos se exhibe un 
plano de las zonas de Miami, asi como los últimos 
números del órgano del Colegio de Arquitectos de 
aquella acogedora ciudad. 

Jacob Solomón 

• 

ACUERDOS ADOPTADOS POR EL COMITE 
EJECUTIVO DEL COLEGIO NACIONAL 
DE ARQUITECTOS 

Sesión Ordinaria correspondiente al mes 
de Agosto de 1957 

1, Aprobar las actas de la sesión anterior y del 
escrutinio del referéndum corrido sobre las seis obras. 

2. Dirigirse a los Colegios Provinciales comuni- 
cándoles el acuerdo de la Asamblea Nacional de 
Oriente, sobre remisión íntegra de lo que se recauda 
por certificados y recomendándoles su cumplimiento 

3. Abonar la iguala del Abogado y las dietas que 
le consignaron para los miembros del Tribunal de 
Sanciones de Camagiiey, cuando éstas se originen poi 
1 m arquitectos de Santa Clara, con cargo al superávit 
íxútente en el Presupuesto del corriente año, 

4, Dirigirse al Colegio Provincial dé la Habana, 
i fin de llamarle la atención sobre lo dicho por el 


Colegio Provincial de Camagiiey en relación con la 
infracción cometida por el arquitecto señor Rodrí- 
guez Ubaíls, a fin de que, cuando se expidan certifi- 
cados, se haga constar en los mismos, los motivos 
para qué dichos documentos se solicitan, recomen- 
dándole verbalmente a ese efecto, que se provean de 
un sello gomígrafo, visible, si lo estiman oportuno. 

L Remitir una copia del acuerdo anterior al Co- 
legio Provincial de Camagüe y. 

ó. Acusar recibo a la Sociedad de Arquitectos de 
la Ciudad de Nueva York de su atenta comunicación 
y del libro remitido (Year Book 1:937), dándoles las 
más expresivas gracias y ofreciéndose a la recíproca 
para cooperar con ellos en todo cuanto se refiera al 
mejoramiento y eficiencia de la clase, 

7. Autorizar al Presidente, Arq. señor Gustavo 
Moreno para que se ausente, durante los días necesa 
ríos para acompañar la excursión de los Arquitectos 
a la ciudad de Miami, Florida, ocupando durante su 
estancia fuera de Cuba el señor M, A. MoencL, la 
Presidencia del Comité, p, s, r. 

8. Pasar al Abogado Consultor el escrito que al 
Comité envía el Arquitecto señor Raúl R. Sor a, de 
Matanzas, sobre que el Ayuntamiento de dicha ciu- 
dad asigna sueldos de menor categoría al Jefe del 
Departamento de Fomento, para ver si es posible ges- 
tionar la equiparación, 

9. Pasar a la Comisión Legal el escrito presen- 
tado por el compañero Arquitecto señor Federico 
García Gamba, sobre renovación periódica de los cer- 
tificados de habitabilidad, 

10. Pasar a la Comisión Legal, para su estudio e 
informe, el escrito del compañero Miguel A. Talieda, 
sobre quienes deben ser los que efectúen las tasacio- 
nes de ios edificios, solares yermos, fincas rústicas, etc, 

11. Pasar a la Comisión designada por este Eje- 
cutivo, el escrito del señor Gobernador de la Habana, 
sobre el Concurso efectuado para la Vivienda del 
Campesino, 

12. Comisionar al Tesorero de este Comité, para 
que informe en relación con el pago de la iguala al 
Letrado Consultor haciendo mención del acuerde 
anterior relacionado con este asunto. 

13. Pasar a la Comisión encargada del Congreso 
de Arquitectura Municipal, todo lo relacionado con 
dicho Concurso, para so conocimiento y efectos, 

14. Posponer para la primera quincena del mes de 
Octubre dicho Congreso en vez de efectuarlo en la 
fecha que estaba señalada, con el fin de dar más tiem- 
po a los que deseen desarrollar alguno de los temas. 

1 5 . Contribuir con la suma de cíen pesos 3 a nom- 
bre del Colegio Nacional de Arquitectos, para la re- 
caudación de fondos con destino al Monumento a 
Martí, más la cantidad que se recoja en este acto. 
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16. Recordar a los Colegios Provinciales la circu- 
lar que se les envió, solicitando el óbolo de los que no 
hubieran contribuido por otro concepto. 

17. Acusar recibo de su comunicación al Arqui- 
tecto señor Armando Pujol, comunicándole, que tan 
pronto se reciba la documentación que ofrece pre- 
sentar, se convocará a una junta extraordinaria, en 
ía que se designará la Comisión que solicita. 

18. Solicitar del Congreso de la República, la 
aprobación del Proyecto de Ley que instituye el Día 
Pro-Re construcción de B ay amo. 

19. Fijar en la tablilla del Colegio la Comuni- 
cación de los Ye sis tas de la Habana, sobre su revista, 
para conocimiento de los colegiados. 

20. Trasladar al Arquitecto señor Carlos Gómez 
Millet, el testimonio de la Federación Nacional e 
Plomeros Maestros Instaladores, para su conocimiento 
y efectos. 

21. Felicitar a los Concursantes Premiados con 
los proyectos Pro-Sanatorio para Tuberculosis en Tri- 
nidad. 

22. Enviar una carta de pésame a la señora Viu- 
da y demás familiares del Arquitecto señor Enrique 
Estrada Collado, de Matanzas, recientemente falle- 
cido. 

23. Enviar un mensaje de condolencia por tele- 
grama al Arquitecto señor Pascual Rojas, por el fa- 
llecimiento de su señora madre. 

SESION ORDINARIA DEL MES DE SEP- 
TIEMBRE DE 1937 

1. Aprobar el acta de la sesión anterior. 

2. Aprobar el Informe de Tesorería. 

3. Aprobar la supresión de la palabra "Urbanis- 
mo 1 5 en el nombre de la Revista Arquitectura, de 
conformidad con los informes emitidos por las per- 
sonas consultadas, comunicando a la Secretaría de 
Obras Públicas, a los efectos del contrato celebrado 
con la misma, que aun cuando se haya hecho esa mo- 
dificación en el nombre, por ningún motivo dejarán 
de tratarse los asuntos que correspondan a Urba- 
nismo. 

4. Comisionar a los Arquitectos señores Guerra 
y D'Defalx, para que visiten a los señores Secretario 
de Obras Públicas y Abogado Consultor de la Se- 
cretaria, explicando el acuerdo anterior, a los efectos 
de evitar cualquier interpretación que pudiera tender 
a la modificación del Contrato. 

í. Nombrar Miembros Corresponsales a los Ar- 
quitectos de Miami, señores Richard Kiehnel, August 
Geiger, Vladimir E. Virrick y George H. Spohn, en 
vista de los merecimientos y títulos que poseen. 

6, Testimoniar a los señores Secretario de Estado 


de la República, Cónsul de Cuba en Miami, Presiden- 
tes de las Cámaras de Comercio Cubana y Americana | 
de Miami, el agradecimiento del Colegio Nacional ck 
Arquitectos de Cuba, por las atenciones y deferen- 
cias a los compañeros Arquitectos excursionistas. 

7. Autorizar el pago de los distintivos usados pof 
los componentes de la Excursión. 

8. Comisionar a los señores Arquitectos Gustavo 
Moreno y Miguel A. Moenck, Presidente y Primer 
Vicepresidente, respectivamente, para que visiten, 
con carácter oficial, al Ingeniero señor Miguel Villa, 
Presidente de la Sociedad Cubana de Ingenieros y le 
exponga el propósito que anima a los Arquitecto» 
para tratar de obtener la aprobación de la Ley 
Ejercicio Profesional. 

9. Autorizar al señor arquitecto Rafael Carril 
Bango, para ausentarse del Comité durante dos me- 
ses, habilitando al Sub contador Arquitecto señor 
Martín Ruiz, para que lo sustituya en las funciona 
como Contador. 

10. Ratificar la confianza del Ejecutivo al señor 
arquitecto Francisco Martín Ruiz. 

11. Pasar a la Comisión de Divulgación, la co- 
municación del Arquitecto señor Luis Bay Sevilla, 
Director de la Revista, en el que se expone b nece- 
sidad de que haya una tarifa de anuncios. 

12. Felicitar al compañero Arquitecto señor Mi- 
guel Angel Moenck, por la información hecha cm 
motivo de su Delegación a la Comisión Pro-Monu- 
mento a Martí. 

13. Publicar en la Revista Arquitectura, el refe- 
rida informe para general conocimiento de todos 
compañeros. 

14. Acusar recibo al señor Alcalde de Bay amo 
de su atenta comunicación por la que agradece 1* 
adhesión de este Colegio a la campaña en favor Jí 
la Ley que instituye el "Día Pro-Reconstrucción ¿e 
Bayamo 1 2 3 4 * 6 *. 

15. Acusar recibo al Presidente de la Federado* 
Patronal del Ramo de Construcción y darse por ente- J 
rado de la constitución de la misma, 

16. Quedar en expectación de lo que resuelva ej 
Colegio Provincial de la Habana, en relación con Ir 
quejas del señor Lorenzo Rodríguez Uballs. 

17. Citar a una junta extraordinaria para la de- 
signación del Delegado del Colegio Nacional, ante k | 
Unión Social Económica de Cuba. 

18. Posponer la fecha del Congreso de Arquitec- 
tura Municipal para la segunda decena del mes i j 
noviembre próximo y comunicarlo a los señores Pre- 
sidentes de los Colegios Provinciales, a fin de que lo j 
hagan saber a sus respectivos colegiados, así como i 
los señores Gobernadores de Provincia, quienes de- [ 
berán notificar a los señores Alcaldes. 
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